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 PRESENTACIÓN

 


Este proyecto está siendo realizado con dos intenciones: a)
Poner nuestros textos al alcance de una gran variedad de público
lector b) Acrecentar el interés del lector en nuestros trabajos,
hechos de forma independiente.

Todos los autores presentados en esta
colección se han conocido (virtualmente), gracias al publicar
cuentos de terror en la página Recanto das Letras (en español “rincón /recoveco de las
Letras. Si bien el tiempo ha transcurrido y muchas cosas han
cambiado, la pasión por la escritura y la emoción por la creación
de historias ha permanecido y es debido a eso que surge este
proyecto denominado El Arte del Terror ( Nombre original en portugués “ A Arte do
Terror).

Pero esto no se trata en absoluto de una
simple reunión de amigos de escritura, la verdadera intención es
ofrecer a los lectores interesados en la temática textos de
calidad, hasta ahora desconocidos por ser cuentos independientes
almacenados en un único lugar.

Con la era
digital este proyecto podrá ser lanzado en diversos lugares
consiguiendo no solo nuevos lectores, sino también nuevos autores
para nuevos volúmenes.

Para quien seguía el sitio
Recanto das
Letras entre los años
2010 y 2015, será posible el recordar algún texto o algún autor.
Mas para quien aún no conoce nada, este libro tiene el objetivo de
ser una tarjeta de presentación para conocer a cada escritor y su
historia hasta la presente fecha. .

Finalizamos diciendo solamente que este es
un proyecto independiente y por tanto agradeceremos a los buenos
lectores que colaboren con el mismo, para así mantener el nivel de
cultura y entretenimiento en nuestro país y en todo lugar donde
este libro esté disponible.

En caso de ser un autor y quiera
participar de una edición o en otro proyecto, envié por favor un
correo electrónico a: elementaleditoracao@gmail.com.

 


 





 


 ADVERTENCIA

 


Los textos a continuación son de cuño
ficticio, ninguno de los datos o de los nombres presentados son
reales. Cualquier
semejanza con alguien o con algún hecho ocurrido en la realidad es
mera coincidencia. Todos los autores han creado los textos para el
entrenamiento del lector, no estando envueltos en ninguna cuestión
de las presentadas a continuación. Respetamos todas las razas
creencias o religiones.

Se pide cautela al hojear las siguientes
páginas, pues todos los textos contienen palabras soeces y acciones
que pueden ser fuertes para algunos lectores, por tanto al iniciar
la lectura tenga lo dicho anteriormente, ya que esta es una
compilación de cuentos de terror y no de temática infantil, así
mismo agradeceremos el que no comentario sobre la existencia de
palabras o acciones ofensivas, puesto que hemos usado este aviso
para alertar a nuestros lectores oportunamente.

 


 





 


 NOTA

 


Este es un proyecto independiente, en este
primer volumen contamos con la participación de conocidos. En caso
de que tenga intereses en participar de un próximo volumen, basta
con enviar un correo electrónico con datos básicos como una breve
biografía y si posee un enlace que muestre sus trabajos. Como se ha
dicho, al ser un proyecto independiente, esperamos por autores del
mismo tipo que deseen divulgar sus obras.

 


 





 


 MI MUERTE 

Titulo
Original: “Minha Morte”

Faby
Crystall

 


Soñé que estaba en mi casa en soledad,
desperté después de una puta resaca. Me paré delante del espejo, no me gustaba ni un
poco la imagen que era allí reflejada. Una
balzaquiana1, era eso lo que yo era en verdad, me observe por
más tiempo, pensando en mi pobre vida. Estaba entediada, deprimida,
cansada.

No conseguía trabajo, fui abandonada en el
altar, mi vida estaba sumergida en una perfecta desgracia. Entonces
oí nuevamente aquella voz, aquella voz que se volvió mi compañera y
que hacía unos días había iniciado sus tormentos. La voz me
ordenaba hacer cosas y yo tenía mucho miedo.

Fui a tomar un baño, lavé mis cabellos, intentando despejar mi
cabeza. Me vestí con una ropa confortable y regresé a sentarme en
el sofá, La ventana estaba abierta, con la cortina balanceándose
delante de mi frente, me paré, llegué hasta ella y miré hacia
abajo. Yo vivía en el piso decimotercero, mientras un viento gélido
tocaba mi rostro, la voz regresó y me dijo: - Ven chavala, ellos te
están esperando, libérate, salta para obtener tu libertad y vivirás
para toda la eternidad, no tengas miedo.

Temblé de pies a cabeza, mientras me
alejaba de la ventana, fui hasta la gaveta de las medicinas,
recordando que aún tenía este fármaco de tapa negra que el
psiquiatra me había ordenado tomar. Luego de tomar siete
comprimidos a la vez mi cabeza empezó a girar, vi alas naciendo
súbitamente de mis omóplatos, mientras mis cabellos estaban sueltos
y caían como lluvia sobre mis hombros. Entonces la voz volvió a
tornar y me dijo: — ¡Chavala, estoy esperándote, ven!

Me alejé un poco, tomé impulso y salté por
la ventana, caí hacia la libertad, ¡cometí un SUICIDIO! … Desperté
asustada, era apenas un sueño, que sueño horrible.

Mas no, no era un sueño, ahora me he dado
cuenta que todo ha sido real y yo... Estoy aquí en el VALLE DE LOS
SUICIDAS, con la voz que me dice... ¡Por toda la
eternidad!

 


FIN




 



DESCENDIDO A LA CUEVA

Titulo
Original: “Descido á Cova”

Prólogo del Infierno

JC KING

 


No hay
arrepentimiento para ellos después de la caída, tal como hay
arrepentimiento para los hombres después de la muerte.

 


LA FÉ
ORTODOXA

 


1 Descendido a
la cueva

 


Las cuerdas descienden el ataúd a la
cueva, el cielo está nuboso, una leve lluvia cae en el cementerio
arrojando lodo sobre la tapa del féretro. Abajo de siete palmos,
Daniel duerme el sueño de los muertos, su rostro expresa la palidez
de una hoja de papel, su cuello todavía exhibe la marca de un lazo
mortal, una mezcla de violeta enverdecido con negro ceniza. Sus
manos cruzadas sobre el pecho poseen una tonalidad amarillenta, su
semblante es sereno, como si simplemente durmiera un sueño
profundo, aguardando por el alba de un nuevo día para despertar...
Mas ese día nunca llegará para él.

 


La tierra desciende sobre el féretro
encarcelando a Daniel en su prisión mortuoria, bajo siete palmos para siempre. Es todo
obscuro y frío, el lodo atraviesa la puerta de la cárcel de madera
y reposa suavemente sobre el rostro del muerto

 


2 En el
Infierno

(Cuando los
ojos de abren)

 


Los ojos de Daniel encuéntrense cerrados.
Más de improvisto... Ellos se abren, como si despertara de un sueño
tan profundo como el reposo de los muertos. Y de hecho... Él estaba
muerto.

Dos enormes alas negras lo contemplan, sus
ojos son tomados por asalto por el puro terror y la más
densa incredulidad.
Aquellas dos alas abiertas eran tan grandes que cubrían todo su
campo visual. Súbitamente, el joven pudo ver el rostro de la cosa
frente a él... Era la imagen de la propia desesperación, y al mismo
tiempo la cosa más pavorosa que los ojos podían ver.

 


Era el proprio diablo quien lo observaba,
dándole la bienvenida al infierno. Todo era tan surreal, tan
perturbadoramente acreditable, que Daniel llegó a remembrar las
ocasiones en que los predicadores venían a platicarle acerca del
cielo y del infierno, de Dios y de Jesús Cristo; del Diablo y sus
demonios, de la salvación de los justos y de la condenación de los
malos, del destino de aquellos que se matan y del arrepentimiento.
Todo eso le fue hablado en vida, sin embargo él nunca dio oídos a
nada.

 


El joven siente entonces el gaznate
apretándose bajo la presión de un nudo y la vida abandonándolo, los
ojos van quedando obscuros como la mismísima noche y el cuerpo
desfalleciendo lentamente, como quien aguarda el arribo de la
muerte... Más ella no venía. Daniel recordó entonces, que ya estaba
muerto. Habíase ahorcado... La imagen del diablo delante de él era
tan enloquecedora, que el mozo no conseguía encararlo. La visión
del ángel caído, era certeza de lo que Daniel había
realizado.

El enemigo lo acosaba en todo momento, hasta que no pudo
aguantar más y salió de la presencia de Satanás, reptando por el
suelo enfangado del infierno.

 


3 Prólogo del
Infierno

(El Valle de
los suicidas y la ciudad antigua.)

 


Daniel está solo. Observa todo con
espanto, el joven siente miedo por lo desconocido, se lleva
nuevamente la manos al cuello, sintiendo todavía el dolor de lazo
apretando.



Siente un escalofrió en el espinazo, como si miles de
insectos estuvieran andando sobre su cuerpo y devoraran su carne.
El mancebo suicida ve de repente, otros iguales a él. Almas sin
vida vagando por un infierno de dolor y sufrimiento, sin la certeza
alguna de un nuevo día en aquel lugar horrendo.

De veras era muy horripilante la visión
del Hades, todo era tinieblas y obscuridad, con un olor a
muerte, sin la más mínima
noción del día o de la noche, porque en el infierno el tiempo no
existe, todo es simplemente una penumbra eterna en aquel tormento
de lugar.

Sus compañeros están tan carentes de vida
y de esperanza cuanto él. Todos exhiben las marcas de sus muertes,
como heridas que no cicatrizarán jamás, algunas iguales, otras diferentes, más
todos se encuentran condenados al mismo tormento y castigo, por el
pecado de haber tomado la propia vida.

 


Ahora al vivir allí en el “valle de los
suicidas”, ellos lamentase por lo que han hecho, más el diablo,
gran acusador de los hijos de Dios; tanto de día como de noche ni
los abandona, ni deja que olviden por del porqué de su permanencia
allí sufriendo y lamentando; llorando y gimiendo. Recordándoles que
aquello será para siempre y nunca ha de tener un fin.

Las animas
siguen juntas sus dolores, marchando en fila rumbo a lugar
desconocido, que se cierta forma conocen muy bien. Como si por
instinto fuesen conducidas a un último descanso... O a un último
castigo.

Daniel siente el mismo dolor que el resto
de los suicidas, un flagelo tan angustiante, que machaca su ser en
lo más profundo. Un tormento que no cesa, sino que aumenta. Él
siente sed, más en aquel
ambiente tan tenebroso, no existe agua. Del piso del Hades, solo
brota fango y polvo.

 


El mozo continúa su caminata con sus
compañeros de infortunio. Hasta que sorpresivamente se ve dentro de
una ciudad de aspecto muy antiguo. Los otros han desaparecido,
Daniel está solo nuevamente en aquel nuevo lugar
pavoroso.

La ciudad
antigua esconde caserones viejos y decrépitos, donde ojos y sombras
vigilan todo, demonios vagan por la vieja ciudadela, escondidos en
las moradas sin vida. Daniel tiene miedo de ver siquiera. Él nunca
había visto seres tan horrendos y espantosos antes. En ese momento
tuvo la certeza que se encontraba en el mismísimo infierno...

 


4 EL abismo:
La última morada

 


Dentro dela ciudad antigua, comienza de
repente a oír voces, muchas voces, ellas expresan sufrimiento,
lamento, desespero. Llantos y gemidos mezclados en una misma cuerda
vocal, llevando locura a los oídos de quien escucha tanto dolor al
mismo tiempo. El mancebo no sabe de dónde vienen aquellas voces tan
angustiadas, pero su ser sufre por ellas. Él continúa caminando por
la ciudad, con los millares de ojos observándolo. Sin embargo
súbitamente se detiene, al ver algo delante de sí que lo deja
completamente perplejo.

Una persona vaga también solitaria por
aquella ciudad del infierno. La visión es horripilante y perturbadora para los ojos de
Daniel. La persona que camina delante de él es un hombre, mas no
puede definir con certeza si es joven o viejo. Él está desnudo y
encadenado; arrastrando demás enormes bolas de hierro, como si
aquello fuese un castigo por algún pecado cometido durante su vida.
Él camina para fuera de la ciudad, en dirección de un gran abismo
obscuro; de donde brota humo con olor a azufre, mientras manos
desesperados intentan salir de aquel huraco negro sin conseguirlo
nunca. Aquel lugar es frío y obscuro y al mismo tiempo caliente y
mortal, el suelo está cubierto por un fango tan negro y espeso, que
aquellos en el interior acaban confundiéndose con el proprio
abismo.


Las paredes que aquel gran hueco son muy
lisas y obscuras como la brea, impidiendo la posibilidad de salida
de quien cae allí dentro. Del interior del abismo emergen voces
sufridas y desesperadas;
lamentaciones de almas-pérdidas para siempre. Ahora Daniel sabe de
dónde vienen los llantos y gemidos. El joven apresura el paso para
alcanzar el hombre delante de él. Mas acaba distanciándose más y
más; como si una fuerza invisible lo empuja para atrás. El ánima
que arrastra cadenas llega a pie del foso y para. Él observa para
atrás. Los ojos de Daniel se hinchan de perplejidad, al reconocer
aquel rostro tan familiar, que en otros tiempos jugaba con él
cuando eran niños y lo llamaba cariñosamente “mi hermanito”. El
mozo está delante del hermano mayor , impotente, sin reacción,
paralizado de terror, miedo, sorpresa, tantos sentimientos juntos
que él nunca podría describir lo que estaba sintiendo en aquel
momento. Grita, mas su voz no sale. Intenta correr, mas permanece
parado en el mismo lugar.

El abismo engulle al hermano de Daniel,
quien ve todo aquello,
como si fuese una escena sacada de un filme de terror antiguo o una
pesadilla que tendrá fin. El joven cree que todo aquello pasará, y
que él va despertar de ese sueño tan ruin. Mas el tiempo pasa y
nada acontecen

 


FIN



















 EL DESAFIO
DE CHARLIE, CHARLIE

Titulo
Original: “Charlie, Charlie Challenge”






E. N.
Andrade

 


Los jóvenes solo piensan en sexo, que
rabia. Es todo lo que importa en una relación. Es viernes y mis
padres están por viajar, y yo me encuentro reflexionando sobre si
invitar a Jansen para pasar el fin de semana conmigo, mas mi novio
pensaría que es un mero convite para un fin de semana de sexo sin
fin.

Cuando la señal tocó, entré en
desesperación, era el único momento que tenía para invitarlo, ya
que mi móvil había sido
quebrado y mis padres se rehusaban a darme otro.

Él venía por el
corredor junto a algunos amigos, dí nuestra señal secreta y fui al
baño, era así que como marcábamos, para encontrarnos y darnos unos
morreos. Entré en el último gabinete y cinco minutos después él
apareció.

- Hola Jared, no aguantaba
más tanta nostalgia.- Él dijo y
me besó con fuerza. Su olor dulce me inundó y yo quedé tan
excitado, que casi olvidé el objetivo

 


Me aniñe en su
abrazo fuerte

Mis padres estarán fuera desde hoy, hasta
el lunes y yo quería tener una fin de semana entero solo nuestro.
Nosotros mal nos podemos encontrar, siempre escondidos en lugares
podridos como este sanitario... - Expliqué

Tú sabes que no
puedo asumirlo Jared, aún no- Él volvió a tocar ese asunto que
tanto me incomodaba, le sonreí entonces, no se trataba de eso.

 


— Solo quiero tener un fin de semana entero
contigo. Podremos cocinar, ver tus estúpidas películas de acción y
dormir agarraditos... Sabía que la última propuesta le agradaría
más que las otras.

 


Acepto. — Dijo
inmediatamente. Nos besamos nuevamente.

 


—Mis padres saldrán a las diecisiete horas,
puedes ir a las diecinueve, antes haré los quehaceres y prepararé
mi cuarto.

Cierto, entonces hasta más tarde. Te
amo- ¡oh por Dios, él
dice que me ama!

Te amo. —
Respondí.

 


Nos besamos una
vez más, él me apretó con tanta fuerza que casi le pedí que nos
sacáramos la ropa e hiciéramos “algo” allí mismo, mas infelizmente
teníamos que irnos antes que cerraran las puertas.

 


Llegó una hora
después de lo combinado, como ya era típico en su forma de ser.
Comimos sushi, vimos un filme de acción, al cual ni siquiera paré
mientes, estaba feliz por tenerlo agarrado en el sofá, sin miedo de
ser descubiertos. Hicimos el amor por lo menos tres veces hasta el
amanecer.

 


Durante el sábado tuvimos que separarnos,
él tenía natación y yo clase de pintura, al final de la jornada
repetimos la secuencia comer, ver, follar, dormir. Y en el domingo
se despertó con apetito aún mayor.

— No Jen,
preciso descansar. — Le dije irritado.

— Quien niega
fuego, acaba siendo trocado por otra llama...

Me levanté de la cama irritado, me puse
los calzones, fui hasta el sanitario y regresé bufando de rabia
ignorándolo por completo. Fingí jugar con el móvil, mas él vino
hacia mí y tiró de mi
mano, estaba desnudo, más lindo que nunca.

— ¿Qué ha sucedido?

¿Dices eso, y luego preguntas que ha sucedido? ¿Nuestra relación
es puramente sexual? ¿Cuándo tú dices que amas es verdad o apenas
una mentira para que me entregue? — Respondí a punto de
llorar.

Sonrió y me
abrazó fuerte, me empujó a la cama y nos sentamos uno frente al
otro.

 


— Amor, no dudes de lo que siento por ti,
hago de todo para tenerte conmigo, te amo y sabes que ha sido una
broma.

— De mal
gusto.

— Disculpa entonces...

No resistí triste y le dí un beso en respuesta.

Tomaré un baño. — Me dijo, como si
quisiera que lo acompañara, más le hice entender que no quería tener otra noche de sexo
sin fin.

En vez de eso, abrí mi portátil y procuré
por algún juego que pudiéramos hacer para pasar el tiempo. Él amaba
el juego de la copa, del compás y cosas por estilo,
más los habíamos hecho tantas
veces sin resultados, que resolví procurar algo nuevo y para mi
sorpresa acabé por encontrar algo...

 


El desafío de Charlie Charlie, con dos
lápices o plumas y una hoja de papel, cosas simples que tenía en
casa. Diseñé una cruz en el papel y en uno de los cuatro lados puse
las palabras: sí, no, sí, no. Coloqué los lápices en forma de cruz,
debidamente equilibrados y listo. Estaba todo hecho, solo tenía que
decir las palabras.

— Charlie Charlie, ¿Estás ahí? — Pregunté sintiéndome un
idiota.

— ¡Que mierda!
— Jensen vociferó en el sanitario y yo corrí para ver lo que había
sucedido asustado.

Abrí la puerta y entré sin avisar, pisé un
pedazo de vidrio, la lámpara había estallado. Estaba obscuro y al parecer
astillas habían herido su piel levemente.

¿Qué ha acontecido Jen? — Lo empujé hacia mí, mi pie sangró y
ardió. Lo saqué hasta la claridad de la recamara, algunos
fragmentos estaban clavados en su brazo y en su cuello, mas no era
nada serio, apenas superficial.

Preciso coger una pinza, alcohol y
curativos, no te muevas regresaré rápido. Fui hasta el baño y
busqué el botiquín de primeros auxilios... En ese momento sentí que
alguien estaba observándome, más al ver atentamente no noté más que
mi reflejo en el espejo que iba del suelo al techo.

Tomé el botiquín y regresé al cuarto. La
puerta estaba entreabierta, pude las gavetas en el piso,
muebles desparramados,
sabanas, todo amontonado. Al entrar sentí un miedo profundo
recorriendo mi cuerpo, mi mente imploraba para que huyera de allí,
mas mi cuerpo estaba paralizado.

El cadáver
ensangrentado de Jensen estaba sobre la cama degollado... Comencé a
llorar mientras veía alrededor intentando detectar si el posible
maniático que había hecho aquello estaba todavía allí, mas fue
mucho peor.

Sobre el
escritorio, algo había acontecido con el juego, el lápiz apuntaba
hacia la palabra sí y en el espejo estaba una frase escrita con
sangre “Charlie está aquí, tú no has dicho adiós.

Volteé hacia la salida de la habitación,
mi cuerpo estaba pesado como si un ancla me estancara allí, la
gravedad no era la misma, estaba muy lento y la puerta se cerró antes que yo
llegara a ella. Me detuve temeroso. Y entonces las luces se
apagaron.

 


Fin






 



AGUARDANDO EN
EL INFERNO

Titulo
original: “Aguardando no Inferno”






Donnefar
Skedar

 


El vodka en exceso siempre lo dejaba con
la peor de las depresiones cuando tomaba con grandes sorbos la
bebida. Poco se sabía sobre aquel hombre que tenía la misma rutina
drenadora de vida desde hace 20 años.

Desde sus 27
años de edad, él visita continuamente el mismo bar, intentado
suprimir la ausencia de su amor. Amor que le ha causado ésta
flaqueza, amor que ha derribado a este hombre y su dignidad a
merced del vaso de vodka de todas las noches.

Todos lo conocían como “Afrânio Max sin
dueño"2, un mísero sobrenombre dado para no llamarlo
perro sin dueño, una expresión en verdad tan miserable como su
propia vida. Durante el día su rutina, en nada se asemeja a la
noche, él trabaja en un grande periódico local y forma parte de la
redacción de deportes, a pesar de odiar aquellas noticias tediosas,
se relaciona bien con todos y con todo y posee incluso amigos
superficiales, superficiales meramente por motivos
íntimos.

Cuando estaba en el auge de sus 27 años, Afrânio Max era bello y
muy deseado por las mujeres de su trabajo y por algunos hombres
asumidos que frecuentaban su espacio. Fue en esa época que él
conoció a la razón de su desgracia actual. Samara era tan perfecta
como amenazante, mujer aún joven con apariencia de adolescente,
mostró total interés Afrânio Max.

Él tal vez por soledad o por egoísmo
propio la dejo penetrar en su corazón. El romance de su vida, duró
cerca de un mes. Ellos trabajaban juntos, cenaban en los mejores
restaurante, comían los mejores platillos siempre acompañados de
los mejores vinos, salían siempre al cine o al teatro y en la
última semana de ese maravilloso mes en la vida de Afrânio, ella le
enseñó el bar en que ahora se mata lentamente cada día desde el
momento de su partida. Porque luego de completarse un mes de un enamoramiento
repentina, ella lo dejó abandonado en aquel mismo lugar, en aquella
misma mesa y con aquella misma bebida.


Daniel el tabernero que le
servía todos los días, se
cuestionaba, sobre qué sucedería si aquella marca de vodka dejara
de ser fabricada, ¿Tomaría otra o se ahogaría en algo nuevo?
Pregunta que Afrânio Max siquiera permitía realizarse.

En una de esa noches de rutina, a la
espera de que su linda y cruel pasión retornara a sus brazos.
Afrânio fue sorprendido al entrar al bar en un día lluvioso y de nubes obscuras. Algún
tipo de conmemoración estaba siendo hecha en el lugar. El bar
estaba lleno de personas de variada edad y por la vestimenta eran
de la misma empresa. Luego conseguir llegar hacia su marcada mesa,
recibió la noticia de la empresa local de transportes ferroviarios,
había cerrado un negocio millonarios con otro país y por eso
estaban allí festejando.

Afrânio no se incomodó ni intimidó con la
gran cantidad de gente en el lugar. Él no veía aquel lugar lleno
desde que... su única pasión lo dejara en aquella mesa. Cuando vio
su sitio en detalle, percibió que había una copa de
vodka con limón por la mitad,
entonces su sorpresa fue notoria. Nadie en 20 años se había sentado
en aquella mesa cuando él se encontraba en el lugar y jamás en
todos aquellos años había visto aquella bebida, bebida que
solamente Samara bebía en aquel lugar casi todas las
noches.

Espantado con la escena, preguntó a Daniel sobre aquel vaso,
el tabernero le respondió que era de una mujer bien vestida que no
se intimidó al ser informada sobre la reserva de la mesa. Afrânio
inquirió sobre donde ella se encontraba y recibió como respuesta un
gesto rápido del tabernero apuntando al sanitario.


Como su mesa ya estaba reservada, no le
importó sentarse de aquella copa de vodka con limón
dejada a merced de su íntima
imaginación. Daniel trajo su bebida y partió con prisa para atender
a aquellas personas sonrientes y borrachas.

Cuando Afrânio Max dio su primer sorbo en
su deliciosa vodka americana, tuvo una sensación única y
extravagante, fue como si
volviera en el tiempo, mas sin la sensación de Déjà
vécu3, sintió el clima del lugar mudar
completamente, parecía que su alma estaba saliendo del cuerpo para
vahar por entre aquellas personas. En todos los años de bebida
nunca había experimentado aquella sensación sin sus incontables
dosis de vodka.

En un deslizar de sus ojos para el suelo,
ella apareció frente a él. Era Samara, de eso no tuvo duda ni por
un segundo, su mirada confusa y misteriosa no afectó los
sentimiento por la mujer que lo abandonara en aquel lugar y que
ahora 20 años después retornaba de la nada a la misma mesa en la cual dos habían
conmemorado tantas noches de aquel único mes, Admirado por la
sorpresa de verla frente a él, tardó en percibir que ella se
encontraba visiblemente confundida.

Sus lindos ojos de avellana no habían
mudado, sus labios
carnosos, aún usaban ese labial bermellón que hacia juego con sus
largos rulos rojizos. A pesar de las dos décadas transcurridas,
Samara permanecía joven y despertaba la pasión, nunca olvidada por
Afrânio Max. Él no dijo ninguna palabra, no podía, su boca parecía
seca y su visión distorsionada hacia los demás lados.

Ella abrió la
boca y demoró mucho para soltar una pregunta extraña y confusa:

-¿Afrânio?
¿Eres tú?

No pudo
reaccionar al oír esas palabras, como si ella lo cuestionará siendo
que la esperaba hace 20 años, esperaba la noche en que le daría la
alianza, esperaba para decirle que la amaba. Y que se había casado
con ella aquella misma noche de su abandono.

Samara observó para todos lados. Sorprendida con algo; él pudo
notar que estaba pálida. ¿Será que pensaba que estaría en otro
lugar, en otra ciudad, después de todo lo que ha hecho? Se preguntó
Afrânio.

Ella se sentó un tanto extrañada y asustada. Su
respiración era entrecortada y sus labios parecían
temblar.

– ¿Está todo bien? – Él cuestionó con la voz
fallándole.

–No, no nada está bien. ¿Qué haces aquí?

- ¿Qué hago aquí? – Repitió, él confundido con la situación,
He estado aquí todas las noches, en este mismo horario, esperándote
por interminables veinte años Samara.

Los ojos de ella mudaron su expresión y
dieron paso a algunas lágrimas, sus manos tiritaban y voz apenas era
audible.

-No Afrânio, yo he estado aquí por largos
veinte años, he estado desde... ¿No recuerdas?, ¿Cómo puedes estar aquí ahora? ¿Esto es
real?

Solo entonces Afrânio Max se permitió recordar, en el día que
iba a pedir a Samara en casamiento, él salió tarde del trabajo, no
sin antes pedirle a ella que lo esperara en aquel bar. Tenía apenas
tiempo para pasar por la tienta y coger el bello anillo de
brillantes y correr para realizar la propuesta de
matrimonio.

En el camino, detuviste en un semáforo esperando el verde,
cuando un fuerte estruendo vino de su izquierda. Él no recordaba
nada más que un fuego viniendo en su dirección, fuego de un carro
que lo golpeó al entrar en contramano, en fuga de los automóviles
de la policía que también lo impactaron con una velocidad de 190
por hora.

Con un inmenso desprecio en su mirada, Samara vio como las
manos carbonizadas, cogían un lindo anillo de brillantes y lo
ponían en su dedo, mientras él decía antes de convertirse en
cenizas

– He esperado veinte años para decirte
cuanto te amo, y ahora sé lo que ha sucedido, más ¿y tú? ¿Por qué
estás aquí después de veinte años?

 


Fin




 


 LA FIESTA.

Titulo
Original: A
Festa.

JC KING

 


Un cuento
insano...

Una historia
sobrenatural...

Un texto
surreal...

 


1 UN CANTO
INSANO

 


Ana se pone de pie, aún medio aturdida por
el despertar brusco en el medio de la noche. Ve el despertador
encima de la mesita de noche al lado de su cama. El reloj marca las
3:15 de la madrugada. Un sonido musical viene del piso de abajo y
puede ser oído en la recamara de la joven. Es un sonido de fiesta,
es el sonido de una orquesta de cuerdas. Un gran griterío también
se hace presente, como si el lugar estuviera repleto de personas
entregándose al clima del momento.

Sin embargo Ana vive sola... Entonces si ella no era la
responsable por esa recepción tan calurosa y en horario tan
inoportuno ¿Quién era el causante de la fiesta? Esta era la
pregunta que estaba haciéndose en aquel momento. Era su primer día
en aquel sitio, por tanto todo tiene un aire de misterio para la
joven.

Abre la puerta
de la recamara y se lanza a un corredor iluminado apenas por el
brillo de una pálida luna llena en un cielo con pocas estrellas, a
cada paso dado, el sonido de la música va tornándose más fuerte. No
obstante cuando comienza a descender los primeros escalones de la
vieja escalera, un silencio perturbador hace que se detenga
súbitamente. El barullo de la música ya no puede ser oído, ni
tampoco la animación de los convidados que hace poco alegraban el
lugar.

Las luces de la
vieja sala de visitas, que en otra época fuera palco de lujosas
fiestas, se encontraban ahora apagadas, las ventanas del caserón
decrepito del final de la calle, se hallan ahora cerradas. Ya no
existe más el ruido de la fiesta que podía ser oído antes que tanto
detalle. Apenas un silencio insano reina en el local.

Esto solo pudo haber sido una locura mía,
debo haberlo soñado– Ana se dice a sí misma, intentando acreditar, que todo lo ha
oído no pasa de la imaginación de su cabeza.

Sin embargo, un hecho extravagante, llama
la atención de la moza y hace que perciba que realmente algo
extraño ocurre en la casa: un cuadro en la pared de la sala retratando una fiesta,
con sus convidados danzando alegremente y confraternizando unos con
los otros en igual sinfonía y los músicos retratados con sus
instrumentos típicos... Es como si las figuras de la tela pudieran
seguir a Ana con sus ojos de tinta. Entonces, la manceba recuerda
que había retirado la vieja pintura de la pared y guardado en un
antiguo baúl en uno de los cuartos de la casa.

No sabe en absoluto como
el cuadro ha vuelto a parar
otra vez en la pared de la sala de visitas, no hay respuesta
plausible o racional para este hecho intrigante y misterioso. Sube
por tanto la escalera a los trancos y se dirige a un cuarto
localizado en el final del corredor mal iluminado. El mismo se
encuentra cerrado, mas retira del bolsillo de su zurcido pijama
rosado un manojo de llaves y comienza a probar una por una hasta
encontrar la correcta. La moza corre entonces hasta un baúl en un
sitio obscuro de la habitación y lo abre con cautela, temiendo que
algo terrible se rebele.

 


2 LA CASA
NUEVA Y UNA VIEJA HERENCIA

 


La fachada del viejo caserón se revela
para Ana como un mausoleo lleno de esqueletos y fantasmas de un
pasado acaudalado, que a partir de ahora será parte de su vida. La
joven no consigue esconder su entusiasmo frente a su nueva morada,
a pesar del aspecto macabro y siniestro de la misma, ya que ella
está cumpliendo un sueño muy deseado: tener un lugar que pueda
decir suyo.

A la moza no le importan los antiguos
fantasmas que permanecen en el lugar, si es que existen en
realidad. Ana nunca creyó demasiado en temas relacionados con el
esoterismo, aunque no duda que existe más entre la tierra y el
cielo de lo supuesto por la filosofía de los hombres.

-¡Es linda! - Ana dice con una gran sonrisa en el rostro que
va de oreja a oreja.

-Debes estar poniéndote loca. ¿Decir que
esa tumba es “linda”? - La voz de reprobación venía de Samantha, la
mejor amiga de Ana, contraria a la compra de esa casa desde el
principio, por considerar al lugar demasiado pavoroso para su
gusto.

-Ah, más eso lo podremos resolver con una buena pintura
colorida. Si bien yo la prefiero así, al estilo original. .- Dijo
Ana, ni un poco interesada en la opinión de su amiga. Para la
joven, aquella casa era perfecta. La morada de sus sueños, a pesar
de que tanto Samantha, como la mayoría de las personas, el lugar
fuera más bien una “casa de los horrores”.

La residencia fue comprada por intermedio
de terceros por una
bagatela, en comparación con otros inmuebles de la misma cuadra en
mejores condiciones. El lugar fue construido con un estilo
victoriano, herencia de los primeros dueños. Ana se enteró que la
casa fue construida a comienzo del siglo pasado por inmigrantes
ingleses, recién llegados al Brasil, para procurar bonanza en una
nueva tierra.

La moza se la
compró a un abogado muy ocupado, que vivía parte de su tiempo en
Nueva York con su familia, y por tanto no tenía interés enraizarse
en aquel lugar. En verdad, él nunca gusto de ese sitio, el inmueble
había sido una herencia dejada a él por una vieja cliente,
posiblemente una descendiente de los antiguos dueños, ella no tenía
pariente alguno para dejar sus bienes, en los cuales se hallaba el
viejo caserón victoriano desguazado por el tiempo.

Antes de ser comprada por Ana la propiedad había tenido muchos
dueños, más por algún motivo desconocido ninguno había permanecido
por más de seis meses, sin embargo ese hecho fue omitido durante la
negociación, por temor que el trato fuera abortado antes de su
conclusión.

Al entrar en su
nueva casa, sus ojos brillaban con la emoción de un niño que recibe
un obsequio de sus padres. El lugar estaba vació, excepto por un
cuadro colgado en una pared de la sala de enfrente. La única
herencia de un pasado opulento dejado atrás. La pintura cubría
buena parte de la pared y retrataba una fiesta, con personas
sentadas conversando, otras de pie, parejas danzando al son de una
orquesta de cuerdas. Todos estaban muy bien vestidos, como si
fueran de otra época, de otro tiempo.

Los retratados
se mostraban alegres, sonrientes, con sus rostros volteados al
frentes; los ojos convergentes en un punto de tal forma, que sin
importar el lugar de sala que ocupara el observador, creaban la
ilusión de enfocarse en él. Samantha estaba parado al lado de Ana,
inmóvil, con los fijos en la pintura.

- Ellos parecen estar observándonos – Dice
la joven.

– ¿Estás hablando del cuadro? - Pregunta
Ana, aún embelesada por el clima del ambiente, tan nostálgico y
melancólico.

- Parecen tan reales - Observa Samantha,
colocándose más próxima a la tela y viendo atentamente los
contornos del diseño - Es tan extraño, parecen que han sido
insertados en la cuadro y no pintados.

¿Ya has concluido con la apreciación
técnica? - Dice Ana, mientras toma el cuadro y lo remueve de la
pared.

¿Qué harás? - pregunta Samantha, atónita con la súbita
actitud de la amiga. Guardaré este “estorbo” allí arriba, y mañana
lo entregaré al corredor; deben haberlo olvidado durante la
mudanza.- Dice Ana, enrollando la tela y en seguida a llevándola
para el piso de arriba.

La joven sigue
hasta el final del corredor, retira del bolsillo un manojo de
llaves, y después de mucho buscar consigue al fin encontrar la que
abre aquella puerta. El lugar está vacío como el resto de la casa,
solo un viejo baúl de madera se halla abandonado en un rincón
obscuro del cuarto. Ana lo abre y deposita el cuadro en su
interior.

 


3 LA
FIESTA

 


Los últimos rayos de sol se esconden en el
horizonte, cuando el camión con la mudanza de Ana llega con un
cierto atraso; lo que deja a la moza un poco molesta. Los muebles y
los pequeños objetos son distribuidos por los ambientes, mas
consiguen rellenar todos los espacios que la casa posee.

Ana se entrega al clima de “casa nueva”,
que apenas se da cuenta que la noche reemplaza al día Una enorme
luna llena subyugando a un sol antes brillante y majestuoso,
y estrellas iluminando un cielo
obscuro, anteriormente poseedor de una claridad radiante. La
manceba se despide de la amiga medio secamente. En seguida, se
lanza en una bañera preparada con pétalos de rosas rojas y sales
aromáticas; un lujo que el lugar aún puede proporcionar a los
cuerpos cansados.

Acostada sobre frazadas calientes y
acogedoras, se rinde tumbado su cabeza para un lado. Un
sonido de música quiebra el
silencio nocturno. Pasos sincronizados danzan en una misma sintonía
macabra y se hacen oír por todo el lugar. Una multitud de voces y
risas estridentes completan el cuadro surreal.

Ana da vueltas de un lado a otro en la
cama, sintiéndose incomodada por el extraño barullo de fiesta que ha invadido
sus sueños y los han transformado en una pesadilla inimaginable.
Abre los ojos una, dos, tres veces, hasta que el clamor de la
música y el vocerío insano, la despiertan por completo

Ana se pone de
pie, aún medio aturdida por el despertar brusco en el medio de la
noche. Ve el despertador encima de la mesita de noche al lado de su
cama. El reloj marca las 3:15 de la madrugada.

Abre la puerta
de la recamara y se lanza a un corredor iluminado apenas por el
brillo de una pálida luna llena en un cielo con pocas estrellas, a
cada paso dado, el sonido de la música va tornándose más fuerte. No
obstante cuando comienza a descender los primeros escalones de la
vieja escalera, un silencio perturbador hace que se detenga
súbitamente. El barullo de la música ya no puede ser oído, ni
tampoco la animación de los convidados que hace poco alegraban el
lugar.

Sin embargo, un hecho extravagante, llama
la atención de la moza y hace que perciba que realmente algo
extraño ocurre en la casa: un cuadro en la pared de la sala retratando una fiesta,
con sus convidados danzando alegremente y confraternizando unos con
los otros en igual sinfonía y los músicos retratados con sus
instrumentos típicos...

Sube por tanto la escalera a los trancos y se dirige a un
cuarto localizado en el final del corredor mal iluminado. El mismo
se encuentra cerrado, mas retira del bolsillo de su zurcido pijama
rosado un manojo de llaves y comienza a probar una por una hasta
encontrar la correcta. La moza corre entonces hasta un baúl en un
sitio obscuro del la habitación y lo abre con cautela, temiendo que
algo terrible se rebele.

El cuadro ya no
está más en el viejo baúl, tomada por un miedo repentino cae y
golpea con su trasero el piso frio del azulejo europeo. Sus ojos
están llenos de terror y todo su cuerpo tiembla en un enorme
escalofrió.

– ¿Tienes certeza de haberlo colocado en el
baúl? - Preguntó Samantha, luego de haber regresado a la casa en la
mañana siguiente y haberse enterado de los sucesos de la noche
pasada.

- Es claro que
lo había guardado, tú estabas conmigo cuando lo hice – Dijo Ana, no
pudiendo creer que su amiga diera tan poco crédito a sus
palabras.

Todo el lugar queda envuelto por clima de
misterio. El cuadro permanece colgado en la pared sin ser tocado.
Ana pasa el resto de la jornada en la recamara, trancada, viendo a
los paseantes en la calle.

Ella regresa a
la pintura y la encara...

 


4 LA
VISITA

(LA NOCHE DEL BAILE DE 1950)

 


Ana está en la cama. Un cobertor envuelve
la mirad de su cuerpo, sus ojos están fijos en el despertador. Los
segundos se van, los minutos se pasan, las horas se acaban y nada
acontece. Ningún sonido, ni ruido, ni barullo alguno. Nada de
música, nada de voces festejando, nada de fiesta hoy.

Sus ojos comienzan a pesar, hasta que se
entrega al descanso. Al primer canto del gallo, la joven despierta.
Un estruendo de una
puerta abriéndose y golpeando retumba por la casa y llama su
atención. Colocase de pie súbitamente, abre la puerta de su
recamara y se lanza a un corredor vació y silencioso. De repente un
estallido y la moza giras bruscamente hacia atrás.

Una mujer negra
y de mediana edad sale del interior de uno de los cuartos, los ojos
de la manceba se hinchan de espanto al percibir a la extraña.

– ¿Quién eres? ¿Qué haces en mi casa? -
Pregunta Ana, en un tono de voz semejante al susurro, sus piernas
tiemblan y mal consiguen sostener su cuerpo, su respiración es
angustiada y su corazón acelera a punto de casi saltar de su ser,
su sangre se hiela en las venas y su voz simplemente deja de
obedecerla.

- ¡Buen día, joven! La señora Miller no debe haberte hablado
de mí. Soy Anastácia, trabajo aquí desde la época de los padres de
la señora.

– ¿Señora Miller? - El nombre sonó extraño
para la moza, nunca
había oído hablar de ninguna señora Miller.

- Margareth Miller, la dueña de la
casa - Dice la mujer
calmadamente, dirigiéndose hacia la escalera.

– Yo no conozco a ninguna Margareth Miller,
y esta casa es mía; yo la he comprado. Ahora ¿quiere hacer el favor
de salir de mi casa? -
Ana respondió explotando en una mezcla de angustia y miedo, mudando
totalmente sus facciones. Su voz tornóse agitada y nerviosa
mientras su cuerpo era víctima de escalofríos.

- No puedo - Responde fatídicamente la
vieja negra de cabellos blancos - Tengo que preparar la casa para la fiesta que la señora
dará esta noche. Y si al regresar ella no está todo en orden, me
llevaré la mayor de las broncas.

La palabra "fiesta" penetra el
subconsciente de la moza. Queda paralizada, no tiene reacción
alguna. La negra desde la escalera canta cantigas de su patria,
mientras acomoda un mueble aquí y otro allí. Ana sigue a la mujer
llamada Anastácia... Cuando entra en otro mundo, su casa ya no es
más suya, sus muebles no son más los suyos. Toda la casa está
decorada con muebles y piezas antiguas y valiosas, como si fuera
parte de un escenario surreal y opulento. En el gran salón, una
fiesta está siendo dada para muchos convidados, una orquesta de
cuerdas al fondo dicta la danza a los presentes. Algunos prefieren
mantenerse sentados conversando, otros permanecen de pie apreciando
una buena bebida.

Todos elegantes muy bien vestidos, a la
manera antigua. Las fisionomías son familiares para Ana, eran los
retratados del cuadro y por más que tratara llamar la atención de
los presentes, nadie la oía, todos pasaban por ella como si no la
viesen. Ella era invisible para los invitados de la fiesta, de
todos solamente Anastácia podía verle y hablarle.

- ¿Joven, porque no se ha vestido aún? - Pregunta la vieja
negra – He dejado su vestido sobre la cama.

-¿Me puedes ver y hablar? - Todo es
extravagante para Ana. ¿Dónde está? ¿Quiénes son aquellas personas?
¿Qué época es aquella? y ¿Por qué solo Anastácia consigue verle y
hablarle? Tantas preguntas y ninguna respuesta. Su vida ah es
insana y anormal...

- Joven, deje de bromear. Vaya
a vestirse y descienda a la
fiesta – Habla por fin la negra.

– ¿Quién es ella? - Pregunta Ana, apuntando
para una figura hasta entonces desconocida para ella. Una mujer ya
de mediana edad, con sus cabellos dorados y su piel clara; se
destaca entre los convidados por ostentar gran riqueza. Ella no es
de los retratados del cuadro.

- Es la señora Miller – Responde
Anastácia.

– ¿En qué año estamos? Pregunta otra vez
Ana.

- Estamos en 1950, joven – Responde
Anastácia, y todo se apaga en frente de Ana.

Cuando Ana despierta está en su cuarto,
son las 7h30 de la mañana, no sabe cuánto tiempo ha pasado
durmiendo, que día de la semana es, ni que mes, ni siquiera que
año. La joven se coloca de pie agitadamente y abre la puerta con un
empujón brusco.

– ¡Anastácia! ¡Anastácia! Responde, ¿Dónde estás? - Ana grita
desesperadamente, llamando a la vieja negra pela que ha visto hace
un momento y no sabe si es real o no.

No Obtiene respuesta. La casa está
silenciosa y vacía. Ana corre hasta el cuadro y lo encara con un
mirar asustado.

– ¿Usted ha llamado, joven? Habla la vieja
negra, surgiendo por detrás de Ana como un fantasma.

– ¿Quiénes son las personas en el cuadro?
Ana es directa y sin rodeos.

- Parientes y viejos amigos muy próximos y
queridos de la señora Miller. Todos ya fallecidos - Responde
Anastácia, muy calmadamente – Madama lo mandó a pintar para que
nunca se olvidara de ellos. Gusta de sentarse en el sillón y
quedarse hablando con ellos.

Ana encara la
pintura otra vez. Su mirada se transforma.

– Tú estás en
el cuadro.

– Lo sé...

– Más tú has dicho que todos en el cuadro
están muertos...

– Lo he dicho...

– Entonces,
tú...- La frase es cortada por la mitad.

Margareth Miller entra en la sala.
Anastácia ya no se halla más al lado de Ana para espanto de la
joven. La vieja señora se encuentra vestida de gala, como si
estuviera yendo a una fiesta. La mujer enciende las luces de la
casa y enseguida abre las ventanas. Se dirige a un antiguo
gramófono y lo hace reproducir una grabación de sonido ambiente de
fiesta, con conversaciones, risas y música de fondo Enseguida,
siéntase en un sillón frente al cuadro que mandó a pintar, con una
taza de vino en la mano y su espíritu se entrega al ambiente de la
tela, conversando y confraternizando con los entres
queridos.

La grabación se calla, las luces se
apagan, y las ventanas de cierra. Margareth Miller continúa sentada
en su sofá. Parece dormir serenamente, con la taza tumbada a sus
pies y el vino derramado en el tapete. Ana ve al cuadro, las
figuras antes alegres, sonrientes y felices, ahora están con los
rostros serios, tristes, con lágrimas surcando sus rostros. Los
instrumentos penden de las manos músicos. Mas nadie danza, nadie
conversa, no habrá fiesta en aquella casa. La joven ve una vez más
la tela y se espanta con su rostro pintado junto a los otros, serio
y triste.



FIN

 





 


 


 El Refugio4

Titulo
Original: Abrigo

E. N.
Andrade

 


Veía la lluvia cayendo lentamente a través de la ventana
de vidrio que ocupaba toda la pared de su lujoso apartamento en un
barrio de la ciudad de Constância. Lunes, todos son adversos al
trabajo ese día, mas él se despertó entusiasmado.

Salió lo más
temprano que pudo rumbo a Mendes sociedad anónima, la más grande y
famosa empresa de publicidad del Brasil. Mientras dirigía su
automóvil por la avenida muy transitada, veía la lluvia nuevamente
cayendo sobre él, la melancolía que días así traían a su vida era
casi palpable, una soledad devastadora que pasaba la mayor parte
del tiempo ignorando. Activó el limpia parabrisas y lo observó
limpiando las gotas torrenciales, imaginado si un día habría algo
que limpiara toda la amargura de su vida.

Todo aquello
desapareció cuando llegó a su piso, encontró a sus colegas de
siempre bebiendo café, mas no se molestó en felicitarlos o
averiguar sobre las aventuras del fin de semana, ellos eran felices
y la felicidad incomoda a quien esta desprovista de ella

Fue el mural del corredor lo que llamó
su atención...

— ¿No es
increíble? El Sr. Alcântara ha renunciado, hay rumores de que él ha
encontrado algo mejor en el exterior y ganará el triple de lo que
ganaba aquí. Ese puesto de director general es perfecto para usted,
¿No lo cree?

Era Carla parloteando, en cuanto Pietro solo conseguía leer el
anuncio con un brillo sobrenatural en los ojos. Ella continuo
hablando hasta que él se detuvo a observarla, blonda, alegre,
bonita, irritante. La secretaria.

— Tengo la
certeza de que no hay nadie más calificado que usted.

— Yo lo sé. — Él la interrumpe y sale apresurado para su
sala.

Una bella sala en decimoquinto piso, era
una pena que la vista tuviera un edificio enfrente que le impedía
ver la ensenada a lo largo, más la vacante era perfecta para subir
de destino, trabajaría en el piso vigésimo, al lado del presidente.
La vista allí era esplendida.

Llamó a Amelia por el teléfono interno y marcó una reunión
con el Sr Mendes para las cuatro de la tarde, cuando él saliera del
último compromiso de la jornada.

Cuando el grande momento llegó, se
sorprendió al encontrar
a Torres saliendo de la sala del presidente.

— Interesante,
¿no lo es? — Ironizó, afilado como una navaja.

— ¿Qué hacías
ahí? — Pietro indagó irritado.

— Una pista: Director-General. — Respondió y
salió confiado.

La secretaria carraspeo.

— Hoffman,
¿Cómo va?

— Él estaba aquí por la vacante. — Murmuró incrédulo.

— No todo tiene
que ver contigo querido. Ahora entra, no dejes al Sr. Mendes
esperando. — Lo Animó

Pietro lanzó un mirar en su dirección que
la hizo estremecer, en seguida dio dos golpes en la puerta y entró. Fue directamente al
Presidente y no se sentó en el sillón enfrente a él.

— ¿Qué él estaba...?

— No comience con su divismo Hoffman. He
tenido un día de perros,
no tengo tiempo ni paciencia suficiente para eso ahora. Por lo que
veo usted no ha aprendido nada. — Dijo el Sr. Presidente Mendes con
un tono de superioridad que nadie más tenía.

— No se trata
de mí.

— Es claro que se trata de usted, siempre es sobre usted. — El
Sr. Mendes dice entediada.

Pietro
finalmente se sienta.

— Yo soy mejor que él. En estos diez años que llevo trabajados aquí,
nadie ha dado tantos buenos resultados y ganancias como yo. Me
dedico más que cualquiera, soy el más enfocado.

— Hoffman, ¿es eso lo que le hace pensar que la vacante
disponible es exclusiva para usted? ¿Nunca ha considerado que yo
puedo elegir a un colega suyo? Usted me da cantidad, ellos calidad.
Como un verdadero profesional del ramo, debería saber
eso.

— ¡No me venga con eso!

— Cálmese Pietro Hoffman. Soy yo quien eleva la voz aquí, aprenda a
no interrumpir al jefe cuando él le habla. Como iba diciendo sus
colegas también están interesados. Mariah, Torres, Benjamín, cada
uno está interesado como usted. Entonces le aconsejo mudar esa
postura arrogante y de superioridad. Cada segundo tengo más certeza
de que usted no es digno de ocupar aquella silla. He terminado,
salga de mi oficina y cierre la puerta al salir. —
Sentenció

 

Pietro lo encaró por algunos segundos, la
mayoría temía al presidente en aquel edificio, más lo que el señor Presidente no sabía
era que todos, inclusive él temían el mirar profundo de
Pietro.

— Sí, Sr.
Presidente. — Dijo al levantarse y salió bufando por dentro, aunque
por fuera estaba calmo como la marea baja iluminada por el
crepúsculo.

¡El hombre que folla con la secretaria, hablando de
dignidad!

Después de la reunión, pasó a la
cafetería, todos los colegas lo hacían, era como un ritual, todos se sentaban y conversaban
sobre cosas del día antes de irse al hogar. Cuando llegó Mariah
acababa de anunciar su gravidez, Benjamín y torres estaban sentados
con ella festejando, había otras personas que Pietro solo conocía
de vista.

Cogió su café y por primera vez
sentase en la mesa de los
colegas, causándoles un choque de sorpresa que los hizo quedar en
silencio. Tomó un gran sorbo de su expreso, acomodó las cucharas en
línea recta y empezó a reír. Mientras los otros lo observaban
intrigados. Esto duró varios minutos, hasta que Torres no pudo
seguir callado.

¿De qué te ríes Hoffman? ¿Has tragado un payaso? — Indagó
irritado. Sintió la mano de Benjamín apretar su coxa gentilmente
por debajo de la mesa, entonces se calmó y asintió a él con un
mirar. La risa de Hoffman cesó por un instante.

 


— ¿No hallan hilarante, el hecho de haberse
candidateado a la vacante de director general? ¿Un dúo de
serpientes y una mujer, que además está preñada? Cuestionó mientras
volvía a reírse sin freno alguno.

Los tres en la
mesa quedaron tensos, se entrevieron pasmados por un momento.

 


— Tú me enfermas. Vayámonos, ¿Vienes con nosotros Mariah?
Benjamín dice levantándose con Torres rápidamente.

— No, mi marido está en camino. ¡Hasta
mañana!

...

Los corredores vacíos dejaban a Torres nervioso, por eso
apresurase a salir del sanitario. Benjamín y había descendido y lo
esperaba afuera en el automóvil para partir, llamó al elevador y
sintió un alivio cuando las puertas se abrieron, más cuando las
mismas se cerraron, él percibió la presencia de Pietro

— ¡Oh que mierda Hoffman! Casi me
matas... — Torres dijo llevando
la mano al pecho. — ¿Qué diablos quieres?

Pietro se aproximó y le puso la mano en
rostro delicadamente, sintiendo la piel de su maxilar, luego puso
la mano en la garganta de Torres y masajeó su manzana de adán

— Yo soy mejor que tú Torres, haré todo lo
que será necesario para
ocupar el cargo, es mío. Esta es la última chance de desistir de
él, si no...

— Si no ¿qué Hoffman? ¿Hallas que te tengo
miedo? — habló alejando la mano de Pietro. — Eres solo un imbécil sin escrúpulos, no
eres mejor que nadie

— ¡Es una pena! Solo una cosa más, tu corbata está torcida.
— Pietro se pone a pocos centímetros de distancia de él y arregla
su corbata. — Te veré muy pronto Armando Torres. — Susurró
seductoramente.

Las puertas del
elevador se abrieron

.

Torres salio nervioso, a pasos largos por
el zaguán, dio las
buenas noches a los funcionarios de la recepción y siguió hasta
afuera donde Benjamín ya lo esperaba en el vehículo. Se dieron un
largo beso y siguieron para la casa de él.

 


Tuvieron una noche tranquila, no hicieron
el amor. Apenas durmieron entrelazados. No hay refugio mejor que el
brazo del otro, mas esa sensación desapareció por la mañana cuando
la alarma sonó con fuerza, Benjamín tanteó la cama en busca de su
hombre, mas solo encontró las frazadas y una gota de
sangre.

 


— ¿Armando? — Llamó, mas tuvo respuesta. —
Armando Torres Júnior, se esto es una broma...

Continuó sin
respuesta.

...

Pietro analizaba algunos gráficos e
informes de ventas, cuando la
puerta de su sala fue abierta repentinamente.

— Benjamín, ¡que agradable sorpresa! ¿En qué
puedo ayudarlo? — Pietro dijo sonriendo.

Benjamín sintió esa mirada como una
afrenta.

— ¡Hijo de puta! ¡Te mataré desgraciado! —
Gritó mientras avanzaba hacia Pietro, le propinó golpes sin fuerzas
y puntapiés desordenados.

— ¡Seguridad!
¡Alguien que me ayude! — Pietro suplicó a los gritos, luchando para
contener el desdén que su sonrisa cargaba

Se puso serio
cuando oyó pasos, guardias se aproximaron y los separaron, papeles
y plumas desparramados por el suelo, el piso entero estaba del otro
lado de la puerta observando el escándalo. Benjamín se debatía para
avanzar nuevamente sobre Pietro cuando el Sr Mendes llegó.

 


— ¿Qué diablos está aconteciendo aquí? — Gritó furioso pasando
los ojos de uno al otro.

Benjamín se zafó del guardia para hablar.

— Algo aconteció con Torres, él desapareció. ¡Y tengo la certeza
que él está por detrás de eso! — Alegó.

— No te ofendas Ben, mas no puedes culparme
por las aventuras amorosas de tu prometido...— Pietro insinuó de
manera categórica.

— ¡No oses! —
Benjamín interrumpió

— ¡Basta! Quiero a los dos en mi oficina ahora. — El Sr. Mendes
bramó

 


La reunión fue un soliloquio donde el
Presidente se pasó casi una hora reprimiéndolos, echando en la cara
de ambos, todo que había hecho por los dos y descalificándolos de
la competencia por el cargo. A pesar de eso Pietro trabajó bien el
resto de la jornada y al llegar a su casa, se relajó en el jacuzzi
al son de Rigolletto.

Por un momento, las frases crueles del Sr
Mendes insistieron en atormentar su mente y Pietro sintió de
repente la necesidad de tener a alguien para conversar sobre eso,
para disminuir la soledad. Mas el deseo por sí mismo lo hizo ignorar esos pensamientos
crueles, cuando sintió su miembro inmerso endurecer, se distendió
escuchando la opera mientras se ocupaba de una masturbación rítmica
y acogedora.

Benjamín fue
suspendido por una semana, por mal comportamiento, de esa forma
solamente restaba un contendiente porque preocuparse: Mariah.

Mariah había tomados cinco baños, antes de
salir para trabajar, estaba nerviosa y estresada y también un
poco ansiosa. Su marido
intentó tranquilizarla, más el esfuerzo fue en vano. Ella marcó una
cita con el Sr. Mendes para el mediodía.

— Espero que tenga un buen motivo para
interrumpir mi almuerzo. — Dijo él cuando una pálida Mariah entró a los tropiezos al
lugar.

Ella suspiró
profundamente antes de comenzar su discurso.

— Fui amenazada Señor. Quiero mucho ocupar
el cargo, mas también quiero tener este hijo, se ninguna prevención es tomada, me veré
obligada a deja la empresa. Todo esto no hace bien ni a mí ni a mi
bebé, y no quiero que sea de esa forma, mas no estoy consiguiendo
ver otras opciones. — Espetó la triste joven mujer.

El Sr. Mendes finalmente dejó la comida de
lado, alejando su bandeja ejecutiva de la mesa, había perdido el
apetito.

— Entiendo que la gravidez traiga su lado
emocional a tono toná,
más lo que usted me está diciendo es una acusación muy grave, no
acredito que alguno de sus colegas, por más ambiciosos que sean,
tengan esa capacidad...

Ella tenía lágrimas en los ojos cuando comenzó a contar el
resto de la historia.

— Perdón por interrumpirlo Señor, más no estaría aquí si tuviera la
certeza. Benjamín me convidó a aun almuerzo, halle que me haría
bien y por tanto acepté. Ya lo habíamos hecho tantas veces con
Torres y mi marido presentes, sin embargo esa vez fuimos nosotros
dos solamente. Él comenzó con una conversación extraña de que
ocupar ese cargo era peligroso, que yo debía renunciar si quería
tener alguna tranquilidad, pues así como aconteció con Torres cosas
malas podrían suceder conmigo. Ahora dígame Señor Mendes, con todo
el respeto y gratitud que le tengo, si eso ¿No es una amenaza
acaso? — Soltó otro largo suspiro al terminar sus palabras, estaba
desolada, mas no iba a llorar.

El Presidente la dispensó enseguida
pidiéndole que se tranquilizara, pues resolvería la situación con
la ayuda adecuada.
Canceló toda la agenda de la tarde y del día siguiente, llamó por
teléfono a un amigo que le serviría de gran ayuda, más allá de
mantener toda la discreción, para evitar rumores en la
empresa.

Mariah estaba sola, su marido había salido
para comprar comida árabe y ella se deleitaba en un baño lento en una tina de
espumas, la cálida voz de Tony Bennet retumbaba en su móvil al son
de “La dama es una trampa”5, cuando escuchó un crujido fuerte, viniendo de la
terraza.

— ¿Querido eres tú? ¿Has olvidado las llaves
de nuevo? — Apenas oyó
pasos, ninguna respuesta. — ¿Ricardo? — llamó otra vez.

Silencio,
excepto por el Jazz.

Imaginó que sería su paranoia, por eso cerró los ojos y respiró
profundo, el dulce aroma de sales de baño se elevaban en su mente,
cuando escuchó otro crujido.

Abrió los
ojos.

Benjamín se encontraba frente a él con el miembro erecto,
acariciándolo, lamiéndose los labios.

— ¿Benjamín?
¡Socorro! ¡Alguien que me ayude! — Ella gritó por instinto.


El hombre la
tomó por los hombros y la hizo salir de la bañera, sus pies de
deslizaban.

— ¡Mariah! ¿Estás loca? ¡Mariah soy yo! — Él dijo mientras la
sacudía por los hombros.

Al pestañear,
maría se encontró con el marido, era él quien la agarraba, su
expresión era confusión y trastorno.

— ¿Quién diablos eres? ¡Sácate esa mascara
Benjamín, es perfecta, mas no eres mi marido! ¡No eres,
suéltame!...


Ella se debatió e intentó arrancar la
máscara del hombre,
rasgó su rostro, lo arañó con toda su fuerza, sin embargo ninguna
máscara salió.

— ¿Querida, qué te sucede? — Ricardo, aun estando magullado,
intentó contenerla en un abrazo fuerte.

Desconfiada, se soltó de
él, mas percibió algo en el
suelo... Sangre comenzando a escurrir entre sus piernas.

...

Pietro notó ser el único ejecutivo en
llegar a tiempo el
lunes, estaba radiante, más se contuvo para no llamar la atención.
Encontró a Carla en la cafetería, más antes que la pobre moza
hablara, le direccionó una mirada letal que la hizo quedarse
callada. Pensó en pasar a la sala del Presidente, mas eso podría
ser interpretado de manera incorrecta, sin embargo tuvo una gran
sorpresa al entrar en su propia oficina y recibir un llamado de
él.

— ¿Sr.
Presidente? — Atendió.

— Mariah está desaparecida
también ahora Hoffman, tuvo un
ataque de furia y perdió el bebé, fue llevada para un hospital
psiquiátrico, más se fugó en el camino. Seré sincero con usted, las
cosas están fuera de control. Primero Torres desaparece, luego
Benjamín se vuelve un maniático y ahora Mariah... ¿Qué diablos está
ocurriendo con nuestro grupo? Todos mis ejecutivos, escogidos a
dedo, siempre profesionales controlados, y ahora ¿Todos están
perturbados por un cargo? Solo me resta usted Pietro Hoffman,
espero que no me decepcione... — Dijo el Sr. Mendes con la voz
baja.

Pietro soltó fuegos artificiales por dentro.

— Yo se lo he dicho Señor, con todo respeto, le he dicho que era
mejor que todos ellos. Y no lo digo para presumir, hablo por el
bien de Mendes sociedad anónima. Todo lo que importa es la empresa,
nunca se trató de mí, nunca... — Pietro sentía el triunfo mientras
hablaba.

Todo lo que más deseaba, estaba más próximo que nunca.

Cuando el Sr. Mendes colgó, él abandonó
las pautas del día en su mesa, que no eran pocas ya que sus colegas
estaban ausentes, fue a la cafetería donde pidió un
cappuccino, mal podía contener
su sonrisa.


— ¿Lo has conseguido?, ¿Cierto? — Era Carla
de nuevo, tenía un brillo de esperanza y sinceridad en sus
ojos

— Es evidente que lo he conseguido. — Dijo con arrogancia estaba
a punto de decir algo malvado como siempre, cuando una erección lo
traicionó — Estás muy linda hoy Carla...

— Ah... ¿Lo crees? — Respondió ruborizándose.

— Venga
conmigo.

Discretamente fueron hasta el sanitario
masculino, entraron en una cabina. Ella se aproximó a su rostro, mas Pietro no la
besó, puso sus manos en los hombros obligándola a agacharse,
desabrochó su pantalón y bajó el resto exponiendo su miembro. Lo
envolvió con los labios húmedos de ella, en un movimiento nervioso
y rápido que lo hizo acabar tan rápido que la tomó por sorpresa
forzándola a engullir su semilla.

Carla no sintió placer alguno, apenas lo
dio. Ambos se arreglaron lentamente pensando en lo que acaban de
hacer. Ella se paralizó
y quedó expectante, cuando él a antes de salir se acercó a ella.
Llegó a cerrar los ojos e inclinarse para ser besada, mas apenas
sintió las manos frías del hombre en su ropa.

— Tu camisa está torcida. — Dijo, mientras se lo enderezaba, y
se fue.

...

El Detective Raio, cuya identidad real
nadie sabía, era
conocido internacionalmente como aquel que no caía en la misma
trampa. Nunca había perdido un caso y esa vez no tenía por qué ser
diferente

Después de día de análisis, con toda la
información brindada s por el viejo amigo Mendes, ya tenía una idea
de lo que estaba
ocurriendo realmente allí y por tanto agendó una reunión particular
con Mendes el domingo

— Mi última esperanza eres. — Dijo el
Presidente, el hombre
que nunca falló en la vida, o que jamás admitió una
falla.

— Veamos la situación Mendes, te daré una
explicación: Primero, tu ejecutivo Torres desaparece
misteriosamente, sabemos que él tenía una relación íntima con
Benjamín, también ejecutivo tuyo. ¿Te has preguntado el motivo por el cual Benjamín no ha
hecho denuncia alguna a la policía? ¿Y si ambos estuvieran
especulando para que Benjamín consiga ocupar aquella silla maldita?
¿Si el amor que Torres siente por él, lo hubiera influenciado a
ayudar a su novio? Sabemos que Benjamín también persiguió a tu
querida ejecutiva Mariah, que siempre ha sido una persona
controlada, más de la nada al quedar grávida comenzó a ponerse
paranoica y descontrolada y por los relatos del esposo, creo que
también se ha vuelto portadora del síndrome de
capgras6, mas ¿y si alguien hubiera influenciado su
comportamiento mental? Además señor he intentado investigar a
Benjamín de cerca, mas adivine ¿Quién acaba de desaparecer del mapa
también? Eso mismo ahora son tres los desaparecidos. Solo nos resta
esperar que algo acontezca con Hoffman, el cual hasta ahora parece
ser el único sano de esta historia. Vamos a vigilarlo también, si
algo sucede con él quizás podremos hallar la raíz del problema. Por
el momento, he estado pensando en la secretaria del piso
decimoquinto, ella conocía muy bien a tus ejecutivos y puede tener
alguna información. Pido tu permiso para interrogarla.

El detective parecía sereno en cuanto
hablaba, era de aquellas personas que aparentaban nunca tener
problemas. Su expresión tranquila decía eso a cualquiera que lo
observara a los ojos, mas era eso lo que justamente lo
habían vuelto unos de los
mejores, le era natural parecer tan tranquilo.

— Permiso
Concedido Raio, por favor con calma, ella es una muchacha dulce, no
la traume de ninguna forma. — El Sr Mendes pidió

...

Después de presentarse al lado del
Presidente, como el detective responsable por el misterioso caso de
los ejecutivos, Raio Y Carla se dirigieron a la sala de reuniones en el último piso,
para una conversación privada y relevo de datos.

— Quiero que me cuente todo lo que sabe acerca de Pietro Hoffman —
Fue la única pregunta que hizo y fue suficiente para hacerla
parlotear.

— Es el amor de mi vida, frío como el hielo,
ambicioso, arrogante, el sueño de cualquier mujer que no resiste a
un auténtico canalla. Lo
amo desde que he entrado a trabajar aquí, mas nunca me ha dado
mucha atención, lo máximo que eh conseguido fueron unos arrumacos
en el baño sin beso alguno — Dijo con unas risitas nerviosas,
mientras se preguntaba el motivo por el cual estaba hablando más de
lo que debía, más en realidad siempre había querido hablar de
eso.

¿Cómo se dan
arrumacos en el sanitario sin siquiera besar? — Preguntó
curioso.

— Resumiendo, le hice una mamada. Pietro
tiene una polla enorme y
sabrosa, él gozó con mucho de mi boca, la engullí toda, siempre
soñé con eso, más fue mucho mejor, no tuve arcadas, quería más, sin
embargo con él todo acabase tan súbitamente… Ni un beso. — Dijo
haciendo un gesto negativo con la cabeza.

— ¿Y después? — Preguntó curioso el detective.

Ella rió

— Él tiene alguna dolencia mental, tengo certeza de eso, es
inestable, siempre en los momentos más importantes, cuando piensa
que hará algo. Él dice que una cosa está torcida y la endereza,
después, vase. — Encaró el suelo afligida, mas sus ojos indicaban
más odio que aflicción

— Tal vez es la mente de él es la que está torcida. — Raio
concluyó.

— Exactamente.
— Ella acordó.

Raio quedó más excitado cuando se despidió de Carla y volvió
con el presidente, el cual estaba hecho una pila de nervios. La
joven era muy querida para él.

— Sr. Presidente, la muchacha inocente que usted me describió, no
es tan inocente. — Raio dijo mientras apretaba el botón reproducir
del grabador usado discretamente en toda la conversación con
Carla

Al final, el señor presidente estaba casi llorando. Sus
ojos goteaban, su cabeza estaba fruncida, y se mordía los labios
con todas las fuerzas para sentir un dolor físico

— Aquel canalla corrompió a mi
muchacha — Fue lo único que
dijo.

— No acreditaba que nutriera sentimientos
por ella...

— Por hoy
bastante Raio, vete a casa y descansa un par de días. Esto es algo
por encima de lo que puedo soportar por el momento. ¡Vete
ahora!

El detective salio contra su voluntad. El
SR Mendes arrojó contra la puerta cerrada una bola de cristal, que
decoraba su mesa, quebrándola en mil pedazos que se desparramaron
por el suelo, En seguida fue hasta la mesita de café y sirvióse una dosis de su mejor
güisqui. No bebía hace meses, horas después la botella estaba
seca.

Llamó a Amelia
por el teléfono interno.

— Querida,
antes de partir, asegúrate de que todos se hayan ido, excepto
Hoffman quiero tener una conversación con él a las 20 horas en la
sala de reuniones, después de avisarle, vete.

— Está seguro de que no precisará de...

— Haz lo que te digo. — Interrumpió bruscamente.


	
Sí Señor. —
Dijo Amelia y cortó la comunicación





Mendes nunca había sentido tanta amargura
como la que sentía en ese momento, sentado en la enorme mesa de
vidrio de la sala de reuniones con una copa en la mano y otra
botella casi vacía , no derramaba lágrimas, más se consumía por dentro. Dos golpes
en la puerta y Pietro entraron.

— Que placer en verlo, ¿Quería hablarme? — Dijo Pietro al entrar
en la sala, su mirar estaba lleno de esperanza

El presidente apretó su vaso amargamente, hasta tomar otro sorbo
sediento.

— Pensaba que no bebía alcohol...

— He hecho todo
lo posible por usted Pietro, para tornar mejor su vida, mas usted
no pasa de un puerco inmundo ambicioso como su padre. — Dijo
golpeando el vaso vacío en la mesa. Pietro abrió los ojos. — Sin
embargo tiene el mal temperamento de su madre, una ramera sucia que
se hallaba mejor todos, mejor mi esposa, mejor que yo, de la misma
forma que usted halla las cosas.

— ¿Qué historia es esta señor? — Pietro siente una herida
reabrirse en su pecho, aquello que ha intentado ignorar toda su
vida.

El presidente
caminó hasta ponerse detrás de Pietro que estaba sentado en una
silla.

— ¡Usted fornicó con mi muchacha! — Gritó con tanta fuerza que
llegó a escupirlo. — Las máscaras se caen Pietro, usted fornicó con
ella, Carla era mía, la has corrompido, he resuelto dar el cargo a
Charles Jenkins y no a usted.

En efecto, la máscara de Pietro cayose en ese momento. Se
levantó rápidamente y fue hacia el Señor Mendes

— ¿Usted qué?

— Eso mismo, he encontrado el mejor funcionario de nuestra
empresa, él es mejor que usted — El Presidente carcajeó al decir
eso. — Puta mierda, todo el mundo es mejor que tú Pietro, hasta un
perro pulgoso de la calle es mejor que tú, cretino
imbécil.

Pietro enfocó
sus ojos en Mendes. Todo el odio que había guardado toda su vida
estaba saliendo, no podía contenerlo más.

— ¿Cómo puedes decir eso? Yo soy mejor que todos y tú lo sabes,
soy lo mejor para esta empresa, soy mejor que tú.

Mendes continuó
carcajeando, irritando más a Pietro.

— Yo te consideré como un padre...

— ¡Idiota, yo soy tu padre! — Bramó. — ¡Yo soy tu padre y tu
madre era una puta, ninguno de nosotros te quería y te pusimos en
aquel maldito abrigo, solo que años después tuve pena! Pena! ¡Todo
lo que mereces es pena, no pasas de un traumatizado rechazado por
el mundo! Te dí una chance, una chance! ¡Y has hecho lo que era
esperado en un fracaso, no eres digno de vivir, debimos haber hecho
un maldito aborto, así el mundo tendría un demonio
menos!...

Mendes fue sorprendido por un golpe
brutal, que lo hizo caer, la copa escapó de su mano y se hizo
trizas al chocar contra el granito del suelo. Pietro sentase sobre
su tórax y continuo golpeándolo hasta desfigurar su rostro,
transformándolo en una mistura de piel y sangre.

— ¡Qué bueno saberlo papá! Ahora podré ser
el nuevo presidente. — Susurró, antes de sacar el arma de la
entrepierna.

No era silenciosa. Había vivido en el silencio muchos años,
quería barullo, sufrimiento, había soñado la vida entera con el
momento en que se tornaría presidente, mas había soñado aún más con
el momento en que se vengaría del padre, en caso de existir
uno.

Levantó a Mendes, haciéndolo poner de pie
y lo arrastro hasta la pared de vidrio, allá abajo, las luces de la
ciudad brillaban como estrellas de la noche, y como los otros
edificios eran más
bajos, a lo largo se conseguía ver la ensenada. Era el lugar
perfecto

— Te quedarás de pie, si te caes será peor.

El hombre
parecía llorar, mas con el rostro desfigurado, no era tan fácil
distinguir llanto de secreciones. Pietro aseguró el arma y dio tres
pasos para atrás, las rodillas del hombres vacilaron por un
momento, entonces óyose el primer disparo, al lado de la cabeza
impactó, otros dos otro más. El vidrio era fuerte, más disparos,
más resquebraduras, hasta que formaron una tela de araña al rededor
del señor Mendes

— Que
presidente de mierda eres.

Como una criatura feliz, mas diabólica, tomó impulso, corrió
y dio una patada tan potente que la ventana finalmente partiose y
junto a los trozos de ella, el presidente de Mendes sociedad
anónima se fue abajo.

— Yo dije que
era el mejor y no quisiste oírme.

...

El estacionó entre los árboles, antes de
llegar al abrigo. La noche era fría, mas no lo detuvo. Anduvo hasta
comenzar a ver la silueta del antiguo edificio, que un día fue su
casa, estaba en ruinas,
más para él ese lugar siempre fue un conjunto de ruinas. Huérfanos
de vida arruinada, habían vivido y descansado allí con personas que
siempre los observaban con asco, los azotaban sin motivo y los
suicidios eran siempre ocultados.

En aquel instante todo no pasaba de
obscuridad, había tres personas
allí, dos hombres y una mujer, encarcelados por días, roídos por
ratas, bañados por sus propios desechos, ensangrentados,
hambrientos y desnudos. Él traía consigo una víctima más, aquel que
no caía dos veces en la misma trampa No caería más en lugar
alguno.

Era la
decadencia de aquellos que se juzgaban mejores que Pietro Hoffman.
Todos tuvieron un sobresalto cuando el farol fue encendido, ninguno
osaba encararlo. Estaban condenados.

— Máteme — Dijo la mujer con sangre entre las
piernas...

Él tenía un arma en la mano y una sonrisa. Observó los ojos de
cada uno de ellos y aumentó la sonrisa. Entonces amarró a Raio
juntos a los demás

— Yo soy mejor que todos.

Apagó el farol
y salió. Tenía una botella de gasolina, la cual derramó en la
entrada y encendió, la llama que explotó en el cielo obscuro, hizo
que los pájaros alzarán el vuelo, para ir en busca de un nuevo
abrigo

 


FIN

 







 


 ¡QUIETO!

Titulo
Original: Quieto!

Faby
Crystall

 


¡Tú dolor es solo el comienzo de mi
felicidad!

 


— Oh, si no es otro que Mauricio Oliveira,
¿Cómo te va?

— Bien, Anne,
cuanto tiempo. Estás... ¡diferente!

— ¿Diferente? ¿Cómo?

— Más...
perdóname, ¡mucho más bonita!

— Ah, Mauricio, impresión suya, debo admitir
que muchas cosas han
cambiado, ¡No nos hemos visto 13 años!

— Es verdad
Anne, ha pasado mucho tiempo, ¡desde aquella noche!

— Olvide aquella noche Mauricio, ¡está en el pasado!

— Igualmente Anne, te debo un pedido de disculpas, yo no
quería...

— Ya te he dicho que lo olvides, déjalo atrás, mas ¿Qué hay en
esta ciudad para hacer?


	
Bueno, desde
que tú te fuiste, muchas cosas aparecieron, ahora hay un centro
comercial, con cine, mas solo tiene dos salas...





 


Ellos rieron al unísono.

— Oye Anne, ¿Puedo pasar a buscarte hoy a la
noche? , están pasando un filme de terror, ¿Te gusta?

— ¿Terror? Lo
adoro.

— Te recogeré entonces, para
función de las
19h00.

— ¡No! ¿Cuál es la última función?

— ¡À las 22h30, tiene una hora y media de
largo!

— Óptimo, vayamos a esa, ¿Algún problema?

— Ninguno, iré a buscarte a
tu casa a las 22h00. ¿Está
bien?

— ¡De acuerdo!

Se despidieron y cada uno siguió para
su casa cada, Mauricio
veía a veces para atrás, para ver a Anne está por su parte, sonreía
de forma diabólica, planeando algo, ¿Qué cosa?

 


Mauricio esperaba ansioso la hora en que
podría volver a ver a Anne, ella estaba tan linda, algo sucedió en
él. El mirar de Anne fue tan penetrante que Mauricio, sintió la
pasión instantáneamente, se avergonzaba cuando recordaba el pasado,
lo que había hecho con Anne, aquella noche fría de agosto. ¿Cómo
había podido ser tan cruel?

Fue hasta el
sanitario y lavó el rostro, con la finalidad de espantar el
fantasma de aquel pasado tan sombrío.

Mauricio ahora solo imaginaba tener Anne
entre sus brazos,
besarla con calor y permanecer a su lado. La hora se aproximaba,
por tanto se emperejiló y fue a buscarla. Tocó la campana, la
propia Anne abrió la puerta.

 


— Hola, ¡que galante Mauricio!

— ¿Qué cosa Anne? Solo me emperifollé un poco para no hacer de
feo. ¿Estás lista?

— Sí, ¡Podemos
ir!

— ¿Y tus padres? No los he visto aún, déjame
saludarlos.

— ¡No Mauricio! Ellos se han ido a dormir, déjalo para
otro.

— Bien, ¿Entonces vamos?

Anne asintió positivamente con la cabeza y fueron al cine.
Mauricio ya había comprado los ingresos. Entraron, se sentaron en
la última fila, de repente la obscuridad y el inicio de la
película

 


Durante el
filme, Mauricio casi no prestó atención. Solo observaba a Anne,
fascinado. Colocó su brazo alrededor suyo, ella demostró interés
acercándose más. Entonces Mauricio resolvió besarla y para su
alegría fue correspondido.

Permanecieron allí en el cine entre besos
y arrumacos. Hasta que Mauricio loco des deseo dijo a su
oído:

— Vayámonos linda, hay un hotel aquí
cerca, ¿Quieres?

— Ay, Mauricio, como quiero, no imaginas
cuanto tiempo he esperado por esto, mas no vayamos al hotel,
¡vayamos mejor a mi casa!

— ¿Tu casa? Más, ¡Tus padres están allí!

— ¡No te preocupes! Ellos tiene el sueño muy pesado, entonces
¿Tienes miedo a vienes conmigo? ¡Te daré una noche
inolvidable!

— ¡Vamos, estoy
loco!

— Espera querida, ¡guarda el fuego para hora correcta!

 


Salieron del cine y fueron hacia la casa,
al llegar a la casa Anne dijo:

— Mauricio ¿Quieres tener una noche inolvidable?

— Claro Anne, ¡Estoy aquí para eso!

— Entonces, ¡Voy a vendar tus
ojos!

— ¿Para qué eso?, quiero ver todo.
¡Quiero tocarte!

— Me tocarás, mas primero quiero dejarte loco. ¡Te quiero
quieto!



Mauricio súper ansioso aceptó el pedido de
Anne, ella entonces lo vendó y entraron en la casa.

— ¿Por qué
estamos descendiendo Anne? ¿No deberíamos subir para tu cuarto?

— No te
preocupes tontillo, estamos yendo a mi cuarto, yo duermo aquí
abajo.

***

Descendieron hasta el sótano, donde Anne tenía un verdadero
arsenal de tortura, tenía la cuna de Judas, la cual consiste en una
pirámide en punta donde se sienta a la víctima con la intención de
lastimar su ano poco a poco, también tenía una dama de hierro, una
especie de sarcófago con púas metálicas que si bien no impactaban
en órganos vitales, hería y desangraban a la víctima
lentamente.

 


Había también una silla de brujas, donde
la víctima es colocada cabeza abajo y sus piernas son aprisionadas
sobre el respaldo de la silla inmovilizando a la víctima,
permitiendo usar otros métodos de tortura sin dificultad. Anne era
realmente macabra.

 


Colocó a
Mauricio dentro de la dama de hierro, este comenzó a gritar
mientras percibía que no podía moverse mucho porque sería
seriamente herido.

 


— Anne, ¿Qué te ocurre? ¿Estás loca? ¿Por
qué me has colocado aquí? ¡Estoy herido ayúdame, sácame de
aquí!

— ¡De ninguna manera pequeño Mauricio!
¿Recuerdas lo hiciste conmigo hace 13 años? ¡Pues querido, yo nunca
lo olvidé y gracias a ti he vendido mi alma al demonio, a cambio de
volverme fuerte y poder vengarme de vosotros!

— Dijiste que no recordabas más eso,
déjame ir...
¿Vosotros?

— ¡Tú y Paulo Sales! Mas, ese ya partió, fue muy fácil
librarme de él, igual que de ti. Él pensó que podía poseerme dentro
del automóvil, mas no vio venir el peñasco, ¡Pobre Paulo! ¡Un
minuto de silencio por él!

— ¿Has matado a Paulo? ¡Bruja!

— ¡Me gusta que me digan bruja, así como
hechicera, vampiresa, endemoniada! ¡Sin embargo lo que más disfruto es que me
diga MALDITA! Porque al final es lo que soy ¿Verdad
Mauricio?

— ¡Desgraciada sácame de aquí!

— No has sufrido ni la mitad, de lo he sufrido yo hace 13 años,
por culpa vuestra. ¿Lo has olvidado? ¡Me dijeron de ir a una
fiesta, llegué y estabais solo vosotros dos, me torturaron y me
violaron durante 7 horas, luego me pusieron en el baúl del
automóvil y me soltaron en el campo, en medio de la nada! Regresé a
mi casa caminando, toda machucada, entré a mi casa y pedí a mis
padres que sacaran de esta ciudad miserable, pedía venganza a
diario.

Hasta que un día estando en mi nueva casa,
el timbre sonó. Era un hombre lindo de cabellos dorados, con ojos
rojos como sangre, él entró y me dijo “Anne te daré lo que deseas,
a cambio derrama la sangre de dos personas que ames en mi nombre.
Yo te daré entonces el poder que suficiente para completar tu
venganza, más al final tu alma también será mía”. Acepté e
inmediatamente maté a mis padres y sin ningún remordimiento los
ofrecí a aquel demonio.

Fui
transformada en aquella casa, no existe más el amor ni la bondad en
mi ser, solo existe la sed por la venganza.



— Anne, nos
equivocamos demasiado contigo, perdóname por favor, sácame de
aquí.

— Te sacaré Mauricio Oliveira, mas, ahora serás colocado en la
silla de las brujas.

Anne lo sacó del interior de la dama de
hierro, lleno de heridas y colocó en la silla, para continuar su
sesión de tortura. Tomó una vela y vertió la parafina
ardiendo sobre el rostro
de Mauricio, este aullaba por el dolor intenso. Después mezcló agua
y sal y arrojó la solución sobre las heridas, su rostro ¡Era
alucinante! La cara de la desesperación y el dolor. Los tormentos
continuaron por cuatro horas, hasta que le removió la venda y le
dijo:



— ¡Mírame Mauricio Oliveira, pues esta será tu última
visión!

Anne abrió su boca carmesí y clavó su diente en la yugular de su
víctima, gritaba de dolor trastornado, sintiéndose cada vez más
débil, hasta que de repente Anne Frenó:

— ¿Tendrás misericordia de mí?

— ¡No Mauricio, succionaré toda tu
sangre!

—
¡NOOOOOOOOOOOOOOOOOO!

Anne absorbió
toda la sangre de Mauricio, dejándolo caer completamente seco sobre
el suelo, entonces unas flamas aparecieron en el centro del sótano
y el demonio con el cual Anne hizo su pacto apareció:

— Muy bien mi muchacha, ¡Ahora, debemos irnos!

— Con todo placer, ni señor, he cumplido lo
que deseaba. ¡Ese nunca
más violará a nadie!

Anne tomó la
garra del demonio y se sumieron en el medio de aquellas flamas,
dejando atrás apenas una fragancia de azufre y cuerpo seco en el
piso. Anne dijo su última frase:

 


— ¡Adiós Mauricio Oliveira!

 


FIN

 





 


 EL PARQUE

Titulo
Original: O
Parque

Donnefar
Skedar

 


Maicon se
vistió desganado, después un largo baño que le calentó su cuerpo
con ayuda de una masturbación producto del recuerdo de una imagen
pornográfica que había visto en el ordenador minutos antes de
entrar a la tina.

Al abrir la
puerta de la casa y ver que el clima era horrendo y una fuerte
llovizna lo mojaría en cuestión de segundo, miró a su madre que
estaba sentada en el sofá viendo una noticia sobre alguien que
había muerto bruscamente y pensó se realmente saldría a enfrentarse
a aquella llovizna para encontrarse con su amigo.

Cuando su madre lo observó a través de sus
gruesos lentes y le dijo que no debería salir bajo la
lluvia, prefirió salir y no oír
otra vez por esa jornada consejos sobre la vida.

Caminó hasta la parada de ómnibus
sintiendo la fuerte llovizna golpearle el rostro mientras mojaba
con facilidad su camisa
colorada de ajedrez. Cuando finalmente alcanzó la parada, recibió
un mensaje de su amigo, él lo esperaría en el refugio enfrente al
parque que los dos frecuentaban.

Maicon le preguntó sobre el tiempo al
amigo, y este le respondió que allí estaba perfecto. A pesar de
encontrarse en una ciudad vecina, el clima solía ser “extrañamente” incompatible con
el resto de la región. Él pensaba en eso mientras entraba en el
ómnibus. Minutos después descendió del mismo y saludó a su amigo
Iván, ambos fueron para el parque la ciudad, el cual era un vasto
lugar con el césped bien cortado y enormes arboles con más de cien
años de vida, en aquel lugar se podía hacer de todo, nada estaba
prohibido, excepto “cosas feas” como drogas o sexo explícito. Los
dos fueron hasta la parte alta del parque, del otro lado del lago
donde algunos troncos de árboles caídos servían de
banquetas.

– Tu ropa está bien mojada, de seguro te
enfermarás – Habló Iván sentando de frente al lago y observando a
su amigo.

– No entiendo por qué esta ciudad es diferente a las demás –
respondió Maicon sentándose al lado de él.

También no lo logro comprenderlo, bueno
sácate la ropa y colócala para que seque, aprovecha que nadie viene
aquí nunca. – Tienes razón con este sol se sacarán rápido- Dijo
mientras se quitaba toda la ropa quedando completamente
desnudo.

Ellos permanecieron allí conversando sobre
la vida, y sobre cómo sería el mañana cuando sus dificultades de
adolescentes dejaran de existir, hasta que volvieron al asunto de
la lluvia cuando Maicon observó el cielo y percibió que ni una nube
estaba presente.

– Dime ¿Cómo es posible que aquí esté el sol radiante y a pocos
minutos de distancia un tiempo tan horrendo? – cuestionó Maicon
observando a su amigo.

– J ya me lo pregunté chaval, nadie lo
entiende y saben no comentan – respondió intentando recordar
alguna cosa oída sobre
el asunto


– Será que existe alguna de especie de fuerza mayor o algún proyecto
como en aquel libro de Sídney Sheldon...

– ¿Hablas de ese llamado “Medo do Escuro”? –
cuestionó recordando la portada del libro

– Sí, ¿Recuerdas el final que al autor mencionó ser real? – Habló
Maicon aproximándose a las ropas que estaba desparramadas junto a
las maderas de los troncos menores –Piensa que siniestro sería si
eso fuera posible.

Ambos se
entrevieron por un instante.

Iván miraba para el cielo y luego que su amigo terminó de
hablar, lo observó pensando en la posibilidad de descubrir algo tan
surreal en pleno siglo 21. Sin embargo al ver de cerca a su amigo
que sostenía su camisa consiguió divisar algo extraño que estaba en
medio de sus piernas, algo que era magro como las ramas de los
árboles.

– Oye, ¿Qué mierda es esa? – dijo Iván
apuntando para las piernas del amigo.

– Me masturbé en el baño, siempre sale algo
después, hallo que es un “resto del placer... – Dijo Maicon
sacudiendo la camisa.

– No seas burro, estoy hablando debajo de tu verga – respondió
el muchacho apuntando con el dedo.

Maicon bajó la cabeza, para ver debajo
de miembro y vio la hoja
de una planta meciéndose mientras abría una especie de boca larga
con espinas en lugar de dientes y con una lengua muy fina y gomosa.
La cosa se movió hasta que logró alcanzar su pene, Iván se levantó
buscando una rama para usar de armar; Maicon sintió la línea gomosa
entrar en el hueco de su pene y cuando vio que su amigo iba a
golpear la hoja con un pedazo de madera, le gritó y gesticuló con
su manos para que no hiciera eso.

– ¿Eres retardado? Eso es monstruo... – Habló Iván bajando el
trozo de madera.

– Esto es mejor que la masturbación, vamos
quítate la ropa... – respondió Maicon con una sonrisa maravillada
en el rostro.

– ¿Te has drogado?

– Vamos,
quítate la ropa.

Iván viendo que su amigo estaba gimiendo
de placer con aquella cosa, se desnudó mostrando un cuerpo fofo y sin ningún
pelo, él se puso frente al amigo, cerca de un arbusto de la misma
apariencia que aquella hoja con forma de boca, vio como lentamente
aparecía una hoja entre sus piernas, la cual fue abriéndose
mostrando sus largas espinas como dientes.

La lengua de esta era un poco más grande y
también gomosa, fue hasta el pene de Iván, mientras él sentía algo
de miedo. Sintió su órgano estimulado y empezó a gemir como su
amigo, ambos se miraban intentando sonreír, hasta que Maicon dijo
entre gemidos que estaba a punto del clímax, su amigo le respondió
que también estaba cerca. Ambos cerraron los ojos y gimieron aún más fuerte al sentir
salir algo de dentro de ellos.

Largos segundo después ambos abrieron los
ojos sintiendo una fuerte pesadez en sus cuerpos, vieron apara
abajo y notaron que la planta seguía con su hoja en forma de boca,
sin embargo la cosa gomosa en forma de lengua movía entre
los espinas en forma de
dientes un objeto rojizo misterioso.

Vieron sus penes, todo estaba en su sitio,
hasta que Maicon vio en detalle a su amigo fijando los ojos en su
órgano. Iván se avergonzó pensando que él se reiría de su pene pequeño

– Oye tiene el saco pequeño... – comentó Maicon con voz
baja.

– No, mi saco es grande, tú no
tienes saco – respondió Iván al
mirar a amigo.

Ambos bajaron la cabeza para ver
detenidamente sus sacos escrotales y notaron que ninguno
tenía sus testículos y al ver a
la hoja en forma de boca percibieron que dos bolitas obscuras
estaban siendo masticadas muy lentamente

– ¡Ay mi Dios! – gritó Iván.

– Agarra la madera – apuntó Maicon para el
pedazo tronco que Iván aseguraba antes.

Cuando Iván estiró el brazo para coger la madera, Maicon vio
como la hoja debajo de sus piernas escupía sus testículos mientras
hacia un ruido extraño aumentando su tamaño más y más Iván cogió la
madera, más al levantarla para dar un golpe a la planta dos hojas
nuevas fueron hacia la cabeza de ambos por detrás sin darles tiempo
a la defensa, la planta les cogió la piel desnuda con sus espinas
haciendo correr rápidamente la sangre por la piel
cortada.

Ambos abrieron la boca para gritar
socorro, mas algo los golpeó en el ano y ellos sintieron la voz
desaparecer. Cuando se vieron mutuamente percibieron como de la
boca del otro salía un
tallo de la planta abriéndose en bellas flores de color violeta
obscuro manchado con sangre

El parecía surreal, cuando los
cuerpos jóvenes fueron
degustados por una inmensa planta carnívora amorfa que se extendía
alrededor del lago de una ciudad en la cual el clima nunca se podía
de acuerdo con el de las ciudades vecinas.

 


FIN

 





 


 BIOGRAFIAS – LOS
AUTORES

 


Faby
Crystall

 


Me llamo
Fabiane, tengo 36 años. Soy madre, batalladora y ¡amante...de las
letras!

Siempre he gustado de leer e incentivo
esta activad en mis hijas.

Procurando un día cuentos de terror,
encontré el refugio de las letras (Recanto das letras), comencé a
leer hasta que un día mi amigo João Murillo, también escritor del
sitio, me incentivó a escribir un cuento y desde ahí he escrito
varios y no solo de terror.

Poesías, sentimientos, reflexiones, son
algunas categorías que disfruto bastante escribir.

¡Deseo que disfruten de los cuentos aquí
publicados, porque han sido escritos con cariño y dedicación para
vosotros!

 


¡Mordidas en
el corazón!

Lee más textos
de la autora en los
enlaces de abajo:

RECANTO DAS LETRAS

FACEBOOK

 



 





 


JC KING

 


JC King ha nacido como Johnathan Cristhian
el 21 de mayo de 1984, en la ciudad de Coelho Neto, en Maranhão.
Hoy vive en Teresina, en el vecino estado do Piauí. Hijo único de
padres divorciados, fue criado por los abuelos paternos desde los
cinco años de edad. A los trece comenzó a cultivar el gusto por la
lectura luego de ser presentado a los libros de cuentos de hadas
por su profesora de Literatura.

En esa época comenzó a crear
sus primeros textos, al lado de su primo y mejor amigo. Mas recién
en el año 2010, a los veinte seis de edad y al conocer el sitio
para nuevos escritores Refugio de las letras JC King, liberó su talento
antes guardado para sí y conocido por pocas personas.

 


 


Lee más textos
del autor en el enlace de abajo:

RECANTO DAS LETRAS

 


 





 


E. N. Andrade

 


Alagoano de veinte y un años,
estudiante de Letras, es conocido por su novela Un Amor Singular (Um Amor
Singular) , mas es poco sabido que inició su actividad escritora en
el sitio Refugio de las letras, donde ha publicados más de
doscientos textos, la gran mayoría cuentos de terror, siendo este
género una de sus grandes pasiones .

 


Lee más textos
del autor en el enlace de abajo:

RECANTO DAS LETRAS

 


 





 


Donnefar Skedar

 


Nacido en la ciudad de Santo André – São Paulo, Donnefar
Skedar publica en la red desde 2009, su primer libro publicado en
línea fue “Kristendant City – O Orbetite”, (Literalmente Ciudad de
Kristendant- El Orbetite). El cual fue seguido por decenas de
cuentos el sitio Refugio de las letras. Su principal estilo es el
horror, seguido por el suspenso, sin embargo ha cultivado variados
géneros. El autor también utiliza como pseudónimo la identidad de
Jay Olce y publica su obra en el sello independiente “Elemental
Editoração”.

 


Lee más textos
del autor en el enlace de abajo:

FACEBOOK

 


 


 





 


 


Brian Agustín
González

 


Nacido en España hace 25 primaveras, desde
adolescente envuelto en sombras y dolor. Encuentra en la escritura
una vía de escape para afrontar lo peor.

 


Enlace:

BLOG

 


 


Pon me gusta,
en la página del libro:

WWW.FB.COM/AARTEDOTERROR



1 Hace referencia a
Honoré de Balzac (1799-1850) Celebre novelista
francés. N.T





2Decido mantener el
nombre del original portugués incluso con su acento circunflejo
N.T





3 Déjà Vécu, en francés
en el original, expresión difícil de traducir. Significa algo así
como “ya experimentado”. Hace referencia a una experiencia vivida
en el pasado, pero de la cual no tenemos muchos detalles a la
mano.





4 Para ser sincero he
tenido mis dudas con éste título, pretendía dejarlo como “abrigo”,
puesto que la cuarta acepción del término español significa refugio
ej.: Buscaron abrigo de la fría nevada durante la noche. Finalmente
me he decantado por traducirlo a Refugio, se debe notar que en
portugués el termino abrigo significa en primer lugar refugio:
“Lugar onde se fica protegido da chuva, do
perigo” ( Lugar donde que permanece protegido de la lluvia o del
peligro) N.T





5He decidido traducir el
nombre de la canción al español. N.T





6Enfermedad existente,
que ocasiona que el afectado crea que un allegado es un impostor
que ocupa el lugar del original N.T
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